
Hagamos tres chozas... 
 
“Maestro, qué hermoso es estar aquí. Haremos tres chozas: 

una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.” Esto le dice 
Pedro a Jesús en el texto del evangelio de Lucas que hoy 
hemos leído. Es tentador, sin duda, quedarse allí arriba, en el 
lugar de la experiencia gratificante de la unión con Dios, lejos 
del mundanal ruido... (quedarnos, a lo mejor, en nuestro 
personal mundo de oración, o de piedad, o de prácticas 
espirituales...) 

Pero no, hay que bajar del monte, si de verdad entendemos a 
Jesús. Hay mucha tarea por hacer, hay que llevar la Buena 
Noticia a los pobres, la libertad a los cautivos, dar vista a los 
ciegos,... Hay que continuar el camino de liberación iniciado por 
Jesús, aunque cueste la vida, como a él le costó. 

Tenemos que bajar, hay que enjugar muchas lágrimas y curar 
muchas heridas, hay que luchar contra muchas injusticias y 
devolver la paz y la esperanza a un mundo que no es capaz de 
encontrarlas. Tenemos que convertirnos cada día para ser 
semillas del Reino, para construir un mundo más justo y 
solidario. 

Del mismo modo que la Cuaresma es camino hacia la 
Pascua, y ésta anuncia la liberación de todas las esclavitudes: 
es “paso” de la muerte a la vida, de ese mismo modo los 
cristianos debemos ser camino hacia la vida, vida plena para 
todos. Viviremos la Cuaresma “en cristiano” si somos fermento 
de esperanza, si, como dice la oración de San Francisco, donde 
hay odio ponemos amor, donde hay ofensa ponemos perdón, 
donde hay discordia ponemos unión, donde hay tristeza 
ponemos alegría... 

Lunes 8: Lucas 6,36-38                       Jueves 11: Lucas 16,19-31 
Martes 9: Mateo 23,1-12                     Viernes 12: Mateo 21,33-34.45-46 
Miércoles 10:  Mateo 20,17-28            Sábado 13: Lucas 15,1-3.11-32 

Una lectura para cada día de la semana 

El pasado domingo comenzábamos la 
Cuaresma con el ánimo de ir conformán-
donos cada vez más a Cristo, de pare-
cernos cada vez más a él; y para ello 
nos proponíamos estar en actitud de 
búsqueda, tratando de descubrir lo que 

Dios quiere de nosotros. 
En este segundo domingo, queremos buscar el verdadero rostro 

de Dios; qué, cómo y quién es Dios, y, por tanto, cómo debemos ser 
nosotros. Hoy podemos encontrar esa respuesta; escucharemos en 
la lectura del Evangelio cómo Dios mismo dice: “Este es mi hijo, el 
escogido, escuchadlo.” 

Jesús, el Cristo, es el verdadero rostro de Dios; es él quien nos 
muestra cómo es Dios y lo que quiere de nosotros y para nosotros. 
Dios es amor, es vida –abundante y para todos-, es justicia, es paz, 
es servicio, es fraternidad. 

Participemos en esta Eucaristía con la mirada atenta en Jesús, 
pidiéndole llegar a ser auténticos portadores de su Buena Noticia 
para el mundo. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

 

Este es mi Hijo, el es-
cogido, escuchadlo 
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Génesis 15,5-12. 17-18 
 
En aquellos días, dios sacó afuera a Abrán y le 

dijo: 
-Mira al cielo, cuenta las estrellas si puedes. 
Y añadió: 
-Así será tu descendencia. 
Abrán creyó al Señor y se le contó en su haber. 
El Señor le dijo: 
-Yo soy el Señor que te sacó de Ur de los Cal-

deos, para darte en posesión esta tierra. 
El replicó: 
-Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla? 
Respondió el Señor: 
-Tráeme una ternera de tres años, una cabra 

de tres años, un carnero de tres años, una tórtola 
y un pichón. 

Abrán los trajo y los cortó por el medio, colo-
cando cada mitad frente a la otra, pero no des-
cuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadá-
veres y Abrán los espantaba. 

Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profun-
do invadió a Abrán y un terror intenso y oscuro 
cayó sobre él. 

El sol se puso y vino la oscuridad; una humare-
da de horno y una antorcha ardiendo pasaban 
entre los miembros descuartizados. 

Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en 
estos términos: 

-A tus descendientes les daré esta tierra, desde 
el río de Egipto al Gran Río. 

 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 
 

El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 
 
Escúchame, Señor, que te llamo, 
ten piedad, respóndeme. 
Oigo en mi corazón.”Buscad mi rostro.” 
 
Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro; 
no rechaces con ira a tu siervo, 
que tú eres mi auxilio. 
 
Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente, 
ten ánimo, espera en el Señor. 
 
 

 
Filipenses 3,17-4,1 
 
Hermanos: 
[Seguid mi ejemplo y fijaos en los que andan 

según el modelo que tenéis en mí. 
Porque, como os decía muchas veces, y 

ahora lo repito con lágrimas en los ojos, hay 
muchos que andan como enemigos de la crus 
de Cristo: 

su paradero es la perdición; 
su dios, el vientre; 
su gloria, sus vergüenzas. 

Sólo aspiran a cosas terrenas.] 
Nosotros [por el contrario] somos conciuda-

SEGUNDA LECTURA 

       Segundo Domingo de Cuaresma (ciclo C) 

danos del cielo, de donde aguardamos un Salva-
dor: el Señor Jesucristo. 

El transformará nuestra condición humilde, se-
gún el modelo de su condición gloriosa, con esa 
energía que posee para sometérselo todo. 

Así pues, hermanos míos queridos y añorados, 
mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Se-
ñor, queridos. 

Lucas  9,28b-36 

 
 
En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a 

Juan y a Santiago a lo alto de una montaña, 
para orar. Y mientras oraba, el aspecto de su 
rostro cambió, sus vestidos brillaban de blan-
cos. 

De repente dos hombres conversaban con 
él: eran Moisés y Elías, que aparecieron con 
gloria, hablaban de su muerte, que iba a con-
sumar en Jerusalén. 

Pedro y sus compañeros se caían de sueño; 
y espabilándose vieron su gloria y a los dos 
hombres que estaban con él. Mientras éstos 
se alejaban, dijo Pedro a Jesús: 

-Maestro, qué hermoso es estar aquí. Hare-
mos tres chozas: una para ti, otra para Moisés 
y otra para Elías. 

No sabía lo que decía. 
Todavía estaba hablando cuando llegó una 

nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en 
la nube. Una vos desde la nube decía: 

-Este es mi Hijo, el escogido, escuchadlo. 
Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. 

Ellos guardaron silencio y, por el momento, no 
contaron a nadie de lo que habían visto. 

EVANGELIO 

Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para 
que el Señor les ilumine y les conceda la gra-
cia de ser luz para ayudar a todos los hom-
bres a crecer juntos en justicia, libertad y 
amor. 
Roguemos al Señor. 
 
Por todos los que no tienen fe, los que cami-
nan en tinieblas y los que buscan el amor 
auténtico, para que encuentren en Cristo la 
luz que les guíe por su verdadero camino 
Roguemos al Señor. 
 
Por los que sufren a causa de la enfermedad 
propia o de seres queridos, para que el Señor 
les aliente y encuentren siempre una palabra 
de esperanza en su camino. 
Roguemos al Señor. 
 
Por las familias rotas por el rencor y el des-
amor, para que en esta cuaresma sepan reco-
nocer en Jesús el verdadero camino de Amor 
y Esperanza, que les lleve al perdón y a la 
reconciliación con los hermanos. 
Roguemos al Señor. 
 
Por todos los cristianos que celebramos este 
tiempo de cuaresma, para que seamos capa-
ces de dejarnos guiar por la Luz de Cristo y 
desechar de nosotros las sombras y actitudes 
que no nos dejan crecer como verdaderos 
cristianos que movidos por la fe buscamos el 
rostro de Dios. 
Roguemos al Señor. 
 
Por todos nosotros, para que en esta cuares-
ma intensifiquemos nuestra oración y nos 
dejemos renovar por Cristo; para que nuestra 
vida sea una resonancia del evangelio en el 
mundo. 
Roguemos al Señor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 


